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Queridos amigos y amigas del Personal Docente Investigador y de Administra-
ción y Servicios de la Facultad de Teología de Granada, así como Delegados de alumnos. 
Ante todo, decirles que es una gran alegría el estar aquí con ustedes y poder tener un 
momento de conversación para escuchar sus inquietudes y trabajos y para confirmarles 
en la misión que llevan adelante.

Tal vez lo primero sea mostrarles mi reconocimiento y el reconocimiento de 
la Compañía de Jesús por su trabajo en la Facultad de Teología de Granada. Soy cons-

Resumen: Este texto recoge las palabras del 
P. General Arturo Sosa durante su vi-
sita en 2019 a la entonces Facultad de 
Teología de Granada, hoy parte de la 
Universidad Loyola. Agradece la entrega 
del personal y estudiantes en una misión 
valiosa, aunque poco reconocida. Reco-
noce los retos actuales de la teología en 
Europa, como la secularización y la falta 
de vocaciones, e invita a afrontarlos con 
creatividad. Destaca la misión compar-
tida entre jesuitas, religiosos y laicos, el 
valor de la colaboración y el papel cen-
tral de los estudiantes y anima a seguir 
con esperanza y profundidad espiritual 
en este servicio eclesial.
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Abstract: This text presents the words of Fr. 
General Arturo Sosa during his 2019 vi-
sit to the former Faculty of Theology of 
Granada, now part of Loyola University. 
He thanked the staff and students for 
their dedication to a valuable yet often 
unrecognized mission. He acknowledged 
current challenges for theology in Europe, 
such as secularization and declining voca-
tions, and encouraged creative responses. 
He emphasized the shared mission among 
Jesuits, religious, and laypeople, the value 
of collaboration, and the central role of 
students. He urged them to continue with 
hope and spiritual depth in their service 
to the Church.
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ciente de que es un trabajo que no se agradece suficientemente por la dificultad de los 
observadores de valorar en toda su profundidad esta Facultad, al ser obra sencilla, de 
dimensiones pequeñas – al compararla con las grandes universidades muy estableci-
das – y situada en una ciudad y una región en la periferia de la Provincia. Que no nos 
engañen estos datos superficiales: su trabajo es un gran servicio a la Iglesia, servicio 
valioso, gratuito y entregado que viene realizándose desde hace ya más de 75 años (eso 
sin contar los 43 años de existencia del Colegio Máximo como Teologado jesuita sin ser 
Facultad). Servicio muchas veces insuficientemente reconocido al interior de la Iglesia 
en España y Andalucía, a veces incluso prejuzgado, pero servicio importante. ¿Cuántos 
hombres y mujeres, sacerdotes, religiosos, religiosas, laicos y laicas, se han formado en 
estas aulas y hoy llevan adelante su ministerio gracias a las bases intelectuales que se 
pusieron en esta casa? ¿Cuánto ha podido influir el conocimiento teológico que aquí se 
genera en investigación para que la palabra de la Iglesia en España y en Andalucía sea 
más significativa, más capaz de hablar y dialogar con el mundo de hoy? Su trabajo tiene 
un enorme sentido y es una importante contribución a la misión.

Ese reconocimiento mío y de la Compañía a esta obra que quiero trasmitirles 
no es un reconocimiento vago y abstracto. Se plasma en decisiones concretas: el sosteni-
miento económico regular de una obra con un déficit estructural (no se puede preten-
der ganar dinero con la teología), y el destino de jesuitas jóvenes y con larga preparación 
a la obra (2 en los últimos 7 años) en un momento de una enorme escasez de vocacio-
nes. Reconocimiento que se concreta también en el proyecto actual de integración de 
la Facultad en la Universidad Loyola Andalucía, con el que la Compañía quiere dotarse 
de un polo universitario integral, que incluya la enseñanza de la teología canónica en 
el sur de España. La Compañía cuenta con esta Facultad para llevar adelante la Misión 
que siente que Dios le pide. Esa misma confianza debe darles fuerza y disponibilidad 
para afrontar el fuerte cambio cultural que supondrá para ustedes la integración en la 
Universidad Loyola Andalucía.  

Creo que la falta de reconocimiento que puedan sentir, las dificultades que ex-
perimentan, no vienen últimamente tanto por falta de apoyo de la Compañía de Jesús, 
o por falta de sentido del servicio que prestan. Esa “desolación” que en algún momento 
han podido sentir, puede ir asociada más bien a un fenómeno más general: el invierno 
que se está viviendo en las instituciones de teología en estos tiempos, particularmente 
en Europa.  

Son tiempos difíciles para la investigación y docencia de la teología en los países 
de Europa: estamos en un momento en que cada vez hay menos alumnos debido al 
descenso de vocaciones, no acabamos de dar con un modelo de organización del aposto-
lado que permita al laicado formarse en teología sustituyendo a los clérigos en las aulas, 
la falta crónica de recursos humanos en la Iglesia hace muy presente la tentación, equi-
vocada, de no invertir ni en la formación de los jóvenes, ni en disponibilidad de tiempo 
de los profesores para la investigación. Además, probablemente como consecuencia de 
esa misma tentación, se multiplican los centros teológicos y facultades casi queriendo 
sobrevivir cada uno con su proyecto, esperando que desaparezcan los otros. Esta situa-
ción no es un ideal para el quehacer teológico, ni para la profundidad intelectual que 
pide los retos de hoy en día y la Compañía de Jesús, ni para una comprensión de Iglesia 
sinodal a la que nos invita el Concilio Vaticano II. Se requeriría más discernimiento 



Proyección LXXIII (2026) 239-248

241SALUDO Y COMUNICACIÓN DEL P. GENERAL

en la Iglesia para saber identificar estas “tentaciones del mal espíritu” – siguiendo el 
lenguaje ignaciano – que brotan de la debilidad, que invitan a encontrar atajos falsos 
a la realidad, atajos decididos por nosotros mismos no por el Señor. La respuesta a la 
debilidad no son los atajos a la realidad, sino el afrontar la realidad como es y poner los 
medios para hacerle frente, creciendo en la confianza en Dios que nos lleva siempre, 
incluso en estos tiempos de incertidumbre.  

En ese sentido, muchas veces como consecuencia de esa búsqueda de salidas fal-
sas a esta situación de debilidad, se han dado situaciones en la Iglesia que les han hecho 
experimentar, como comunidad académica, lo que podría describirse como abandono 
o poca consideración de la parte de diferentes instancias de la Iglesia. Como si todo lo 
que viniera de Granada fuera rechazable. Si en otros tiempos los conflictos eran otros, 
hoy en día pueden experimentar tal vez que las opciones y preferencias que se adoptan 
en la vida de la Iglesia no incluyen a la Facultad como un actor más.  

Pero yo quiero darles las gracias hoy por seguir llevando adelante este servicio a 
la Iglesia que es el suyo. Gracias porque lo hacen en unas condiciones no fáciles, que no 
es por reconocimiento o por carrerismo. Su servicio tiene más mérito ante Dios y es un 
servicio de más calidad y hondura precisamente por eso, por su gratuidad.  

Ante estas realidades de disminución que afrontamos, y las salidas falsas que 
pueden otros intentar buscar a ella, el futuro nos puede dar una respuesta. Desgracia-
damente la secularización va a más, el desafío de dar respuestas nuevas no puede ser 
eludido, aunque haya espejismos en situaciones de Iglesia que aparenten no estar afec-
tadas por dicha secularización. Este aumento de la secularización puede tener un lado 
bueno, a largo plazo ayudará a alguna gente en la Iglesia a cambiar de actitud y buscar 
una colaboración sincera en vez de la competencia feroz por sobrevivir en un ambiente 
hostil y decreciente. La pequeñez tal vez nos dé a todos la humildad que nos falta para 
entendernos a nosotros mismos de otra manera, para vernos como meros servidores de 
la Misión de Cristo.  

Pero una mirada de frente a la realidad supone también buscar caminos atre-
vidos y creativos de futuro adaptados a lo que vivimos. Eso se ha hecho con gran ca-
pacidad y éxito en esta facultad en estos años, por ejemplo, en el gran desarrollo de 
los estudios de Ciencias Religiosas para laicos y laicas del mundo educativo, o con el 
desarrollo de programas de formación en competencia académica semipresenciales y 
on-line. También con el desarrollo de las relaciones internacionales y la presencia en 
redes de la Compañía de Jesús y otras, dónde ha estado bien presente la Facultad desde 
hace ya varios años. Aquí hay pistas de por dónde puede estar el Espíritu llamándonos 
a avanzar como institución.   

Quiero agradecer a cada uno de ustedes que quieran compartir con nosotros 
jesuitas el trabajo en esta obra de la Compañía. Gracias por su apertura, gracias por 
acoger el carisma ignaciano y jesuita y enriquecerlo con sus propios carismas. Gracias 
por confiar en las estructuras y organización de la Misión que la Provincia de España se 
da en el sector universitario, por acoger las Preferencias Apostólicas Universales1 e ima-

1 Tras un intenso proceso de discernimiento, la Compañía de Jesús presentó al Papa Francisco las cuatro 
Preferencias Apostólicas Universales que deberían orientar todo el trabajo de la Compañía de Jesús. El Papa 
Francisco al aprobarlas y devolverlas a la Compañía las transforma en Misión para los jesuitas. Estas Preferencias 
se formulan así: 1) Mostrar el camino hacia Dios a través de los Ejercicios Espirituales y el discernimiento; 2) 
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ginarles a ustedes y su trabajo en ellas, así como integrados en el Proyecto Apostólico de 
la Provincia de España. La identidad es algo últimamente relacional, como afirmaba la 
Congregación General 352, por lo tanto, es importante que puedan también contribuir 
desde lo que son y saben, desde sus carismas, a la formulación y configuración de la 
Identidad y Misión de esta obra. En el mismo sentido, porque la identidad y misión de 
esta Facultad no es algo limitado a lo local, es importante que participen activamente de 
las estructuras e iniciativas de red en las que la Facultad está inserta: UNIJES3, la Kircher 
Network y la International Association of Jesuit Univeristies4. Es importante que partici-
pen también en la Plataforma Apostólica Local5 de Andalucía Oriental colaborando 
con el resto de obras de la Compañía en esta zona buscando desarrollar integralmente 
la misión, saliendo de los límites artificiales del sector universitario.

Actualmente una clave para comprender el apostolado de la Compañía de Je-
sús, de buena parte de la vida religiosa, y la acción eclesial en general es la idea de la cola-
boración. La misión que nos moviliza y que queremos servir no es una misión particular 
de ninguna persona ni de ninguna institución o congregación, es la misión de Cristo y 
de su Iglesia. Por lo tanto, es una misión de todos, que a todos concierne. Este concepto 
se ha desarrollado enormemente como clave para interpretar la misión de colaboración 
entre religiosos y laicos en las diferentes obras. En estos casos implica con frecuencia la 
transmisión a los laicos y laicas del carisma de la congregación religiosa de la obra en 
que trabajan. Buena parte de los esfuerzos en identidad y misión van en esa dirección y 
muchos de los laicos y laicas que conforman la comunidad académica de esta Facultad 
se han beneficiado de esto y han podido descubrir la espiritualidad ignaciana a través de 
los programas de identidad y misión de UNIJES.  

Sin embargo, cuando la obra es llevada por una comunidad tan eclesial-
mente rica y plural como esta – formada por jesuitas, religiosos y religiosas de otras 
órdenes, sacerdotes diocesanos, laicos y laicas – dónde muchos tienen el propio ca-
risma religioso que viven con pasión, la comprensión de la misión compartida debe 
ser un poco diferente. Sin necesidad de problematizar el hecho de que la Facultad 
es una obra de la Compañía de Jesús, hay que entender el trabajo común como un 
enriquecimiento común y complementariedad a partir de los carismas propios y las 
realidades eclesiales de cada cual. Esta experiencia permite, precisamente, que traba-
jar y estudiar en la Facultad sea una auténtica experiencia de Iglesia en cuanto que 
se sigue con atención la vida y progreso de cada carisma, de cada realidad eclesial. 

caminar con los pobres, los marginados de este mundo, aquellos cuya dignidad ha sido violada en una misión de 
reconciliación y justicia; 3) Acompañar a los jóvenes en la creación de un futuro de esperanza; 4) Colaborar en el 
cuidado de nuestra Casa Común. Cf. https://jesuits.global/es/uap

2 “La identidad del jesuita es relacional; crece en, y a través de, nuestra diversidad de culturas, nacionalidades 
y lenguas, enriqueciéndonos y desafiándonos” Congregación General 35, Decreto 2 “Un fuego que enciende 
otros fuegos. Redescubrir nuestro carisma”, nº 19.

3 www.unijes.net
4 www.iaju.org

5 Las Plataformas Apostólicas son una manera novedosa de estructurarse la Compañía de Jesús que se ha 
puesto en práctica en la Provincia de España. Las Plataformas Apostólicas agrupan jesuitas, laicos, comunidades 
y obras de un territorio determinado, que trabajan coordinadamente. https://jesuitas.es/es/inicio/quienes-somos/
donde-estamos
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Precisamente, esta experiencia de “sentir con los otros carismas” ayuda a comprender 
y valorar mejor el propio, en nuestro caso comprender y valorar mejor el carisma 
ignaciano y jesuita. Todo ello sin desmerecer el hecho de que la espiritualidad igna-
ciana esté en la inspiración última de la docencia y la investigación, y que se ofrezca 
para quien quiera asumir puntos o claves de esta para su propia vida.

Les hablaba de la necesidad de su participación activa en las redes universitarias 
a las que pertenece esta Facultad, creo que estas son un espacio clave para el futuro de su 
trabajo. Aún nos queda mucho que pensar y que conversar para sacar el mayor provecho 
a los ingentes recursos institucionales y humanos del sector universitario de esta provin-
cia y de la Compañía en Europa y el Mundo. Una mirada simple y superficial buscaría 
sólo signos de éxito y grandeza, dentro de la debilidad general podría valorar algunas 
instituciones que tienen un encaje eclesial (alumnos) más evidente, y despreciaría las 
instituciones periféricas que la debilidad de vocaciones parece dejar de lado. La auténti-
ca mirada en profundidad de la realidad, la manera en que Dios contempla al mundo, 
ve mucho más allá, ve una red teológica jesuita bien enraizada en diferentes puntos de 
Europa, capaz de recoger el sentir de las diferentes regiones y ofrecer una teología de 
mirada más global con una voz única y a la vez capaz de recoger la diversidad. Ustedes 
son un nodo importante en esa red.  

Con respecto a la relación con los pastores de la iglesia en Andalucía, y más 
extensamente en España, lo primero sería el tomar conciencia todos de la pluralidad 
intrínseca al Pueblo de Dios. De esta manera hay que partir siempre del hecho de que 
esta comunidad académica es Iglesia junto con el resto de comunidades y apostolados 
de la diócesis y de la iglesia en Andalucía. Después creo que debemos esforzarnos por 
mirar con más profundidad las dificultades concretas que se puedan experimentar, es 
necesario saber identificar movimientos de fondo históricos que a lo mejor se están ex-
presando aquí: el crecimiento en capacidad e importancia de las diócesis en la iglesia del 
post-Vaticano II, el papel del obispo tras el Vaticano II, el aumento generalizado en la 
formación de la población que hace posible a otras instancias el organizar instituciones 
académicas… El comprender todo esto puede ayudar a situar las tensiones en su con-
texto histórico correcto y encontrar caminos nuevos de futuro creativos. La pregunta 
debe ser siempre ¿cuál es el servicio que nos toca a nosotros hacer, como Facultad de 
Teología de Granada, porque otros en la Iglesia no pueden hacerlo?  

Por otra parte, en estos momentos hay que saber volver a lo básico: a la relación 
personal, a la conversación espiritual que diría Ignacio, e ir trabajando personalmente 
con los obispos intentado ayudarles a ver la realidad de lo mucho y muy bueno que se 
hace en esta Facultad, más allá de ideas preconcebidas que puedan tener o les hayan 
podido transmitir.  

Finalmente, pueden ayudarnos las reflexiones y consejos que daba Ignacio en su 
carta del 26 de noviembre de 1555 a Juan Luis González Villasimplez, gran bienhechor 
de la Compañía en Zaragoza. Este le había escrito previamente contándole las grandes 
dificultades que habían tenido con el clero, los religiosos y el arzobispo de Zaragoza 
los jesuitas enviados a fundar en aquella ciudad. Tantas fueron estas dificultades que 
se vieron obligados a dar las llaves de su casa y dejar la ciudad. A la lista de quejas que 
le presentaba González Villasimplez contesta Ignacio que “[l]a intención del arzobis-
po y religiosos yo me quiero persuadir sea buena”. Su valoración de las dificultades y 
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vejaciones sufridas se recogen en la descripción sencilla de su interpretación espiritual 
de la situación al afirmar que “nos daba consolación, por lo que los nuestros ganaban 
delante de Cristo nuestro Señor en padecer algo por su servicio y llevar algo de su cruz.” 
Se reafirma además en el convencimiento de la utilidad de la presencia de la Compa-
ñía en Zaragoza más allá de los prejuicios y desinformaciones sobre ella al decir que 
“yo espero que, según nuestra pobre profesión, antes se hallará servido de nosotros [el 
Señor Arzobispo] en todo lo que podremos, que en cosa ninguna deservido”. Podemos 
también decir con él que cuando tantos obstáculos aparecen a la misión en una obra 
concreta “esperamos [de ella] tanto más servicio de Dios Nuestro Señor” (Carta a Juan 
Pérez, Roma 12 diciembre de 1555.) Por darnos esperanza nos puede ayudar recordar 
que finalmente los jesuitas fueron poco después recibidos de nuevo en la ciudad de 
Zaragoza e Ignacio comentaba que el Arzobispo afirmaba que ahora “[les quería] tener 
por hijos y cosa suya”.

También sé que varios de ustedes profesores, y ustedes delegados y alumnos, 
pertenecen a Congregaciones que están enviando actualmente a sus jóvenes en forma-
ción a estudiar con nosotros aquí en la Facultad. Quería agradecerles su confianza en 
esta institución y en la misión de la Compañía en el campo académico para la forma-
ción de sus jóvenes religiosos y religiosas.

Podríamos muy bien decir, sin caer en un lugar común vacío, que hoy es muy 
verdad el que son los estudiantes quienes sustentan la Facultad, pues es su presencia 
en las aulas lo que le da legitimidad ante la Iglesia y la sociedad. Los números que 
me han dado de esta Facultad son ciertamente una gracia (en el curso 2018-2019: 63 
estudiantes de grado, 21 estudiantes de master y más de 15 doctorandos en Teología; 
junto con los más de 100 alumnos de Ciencias Religiosas). No son números pequeños 
ni despreciables si los comparamos con los de cualquier otra facultad de teología en 
España o en Europa.

Aunque hoy en día las demandas sobre el profesorado son crecientes, y la in-
tegración en la Loyola Andalucía va a suponer un cambio de cultura exigente para 
el profesorado, no debemos olvidar que el centro de nuestras preocupaciones son los 
estudiantes. Esto está muy claro en instituciones cuyos ingresos dependen de atraer y 
mantener a los alumnos y alumnas en las aulas. Es verdad que la realidad del mundo 
eclesiástico es particular, y el reto parece ser más bien atraer y mantener a los obispos 
y provinciales en las aulas, pero eso no obsta para seguir enseñando y formando bien 
a nuestros estudiantes, la cura personalis ignaciana. Deseo que los formadores de sus 
congregaciones perciban que se cuida a los estudiantes, que se les ofrecen posibilidades 
de encuentro y crecimiento humano y espiritual valiosas.

Estas son las sencillas reflexiones que me surgían en esta oportunidad que tengo 
de visitarles en la Facultad y conocer de primera mano su trabajo. Solamente he que-
rido, con ellas, animarles y confirmarles en la misión. También poner un poco de luz 
en situaciones que van atravesando y les dé perspectiva. En cualquier caso, reciban mi 
afecto y mi oración agradecidas por su labor.
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PREGUNTAS

1º. ¿Cuál es la situación de la teología en Europa? ¿Algún lugar donde crea 
usted que se está haciendo una teología especialmente reseñable? ¿Cree que Europa 
está cerrada sobre sí misma en el tema teológico? ¿podría señalar alguna propuesta 
significativa, desde el punto de vista teológico, en otros lugares del mundo?

En respuesta a esta pregunta el P. General leyó el siguiente texto que tenía por título: 
Reflexiones sobre la teología en nuestros tiempos.

No soy teólogo, ustedes saben más del tema que yo, pero sí me gustaría decirles 
que la teología debe estar al servicio de la MISIÓN de la Iglesia, y estar a la manera de 
Juan el Bautista: preparando caminos, ayudando a la Iglesia a reflexionar sobre sí y sobre 
el mundo, y “disminuyendo” para que Cristo crezca. 

El punto de partida, por consiguiente, es des-centrar la teología, hacer cons-
ciente que ella no está al centro sino al servicio de la causa de Cristo y su Iglesia. 

La Compañía de Jesús encuentra su sentido en el servicio a la misión redentora 
de Jesucristo encomendada a la Iglesia de la que forma parte. A partir del Concilio 
Vaticano II, la Compañía de Jesús ha buscado definir su colaboración a esa misión. La 
Congregación General 36 la formula como compañeros en una misión de reconcilia-
ción y justicia. 

La teología está llamada a participar de la misión así formulada. No sólo dedi-
cándose a estudiar la tarea de reconciliación entre Dios y la humanidad sino a buscar 
y articular esa visión con la gracia que la actúa en la historia. Nuestras instituciones 
teológicas están llamadas a contribuir a la hermenéutica de la generosidad y la caridad, 
a una mejor comprensión de la Iglesia y su responsabilidad en la historia. 

La teología que hacemos desde las instituciones de la Compañía de Jesús ganará 
la confianza de la Iglesia siempre que se identifique como trabajo de reconciliación des-
de la humildad aceptada en la Meditación de Dos Banderas. 

Necesitamos una teología crítica, una teología sofisticada, que conoce la filo-
sofía, las ciencias sociales y dialoga con ellas, pero que también habla humildemente, 
que sirve a las necesidades de la humanidad y no a sí misma. Una teología en proceso: 
crítica con su propio discurso, porque –lo sabemos y no queremos olvidarlo- ninguna 
teología puede abarcar a Dios. 

Todo aquello que incite a la división del cuerpo de la Iglesia debe ser visto con 
sospecha. Con esto no quiero evitar las visiones críticas ni el debate necesario. Sin em-
bargo, la búsqueda de la verdad lleva a la reconciliación de la humanidad y la creación 
en Cristo, sin desviarnos en divisiones internas que llevan a lo que se pretende superar. 
También en el debate teológico puede actuar el mal espíritu sub angelo lucis queriendo 
establecer “nuestra verdad”. 

Una teología que aprovecha la narrativa secular para generar un nuevo lenguaje, 
una nueva sistematización de conceptos que ayuden a entender y a dialogar… 
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Como contribución a la misión de reconciliación y justicia, la teología debe 
contribuir a la articulación de la cultura consigo misma de un modo generoso, ilumi-
nador, crítico pero inspirador. 

La gracia que recibimos no se limita sólo a capacitarnos para interpretar los 
signos de los tiempos sino que nos permite penetrar la narrativa de los tiempos, la que 
se reconoce o se profesa y también la escondida o la que se niega. 

El quehacer teológico permite una mejor comprensión e interpretación de los 
tiempos que vivimos cuya complejidad incluye voces ambiguas y equivocadas. La teolo-
gía, como en los tiempos de Jeremías, al comprender la fe desenmascara los falsos pro-
fetas y permite observar también en estos tiempos y en las actuales culturas la narrativa 
de fondo por la que se hace patente la buena noticia del amor sin límites de Dios a este 
mundo que lo lleva entregar su único amado Hijo para obrar la reconciliación 

Una teología que recupera la riqueza del pensamiento social católico y su po-
tencial transformador y crítico de compromiso social y político con nuestras sociedades 
(Laudato Si’) 

Hacerlo también al modo del gran teólogo San Agustín y los Padres: una teo-
logía que ayude a creer, una teología espiritual y pastoral. Estos hombres, grandes teó-
logos, hicieron buena parte de su teología desde sus sermones y en el comentario a los 
salmos. Educando y sirviendo al pueblo de Dios. Una teología con mucho Espíritu. 

Una teología que ayude a la Iglesia a entenderse como una Iglesia del laicado, 
la iglesia del futuro. Nuestros centros deben abrirse “formalmente" a la formación del 
laicado, pero también a través de cursos informales… La Iglesia seguirá incompleta 
sin el laicado, seguirá siendo una Iglesia clerical y no alcanzará sin ellos la verdadera 
sinodalidad a la que aspira. Una teología que piensa “en” y “con”, y “para” y “guía” al 
pueblo de Dios.

El mensaje que quiero trasmitir es que el desafío de nuestra teología es verdade-
ramente convertirse en una teología y una praxis de reconciliación. Desde esa perspec-
tiva se pudiera pedir a los centros teológicos de España reflexionar:

a) Las relaciones con el islam a partir del Documento sobre la Fraternidad Hu-
mana firmado por el Papa Francisco y el Gran Imán de Al-Azhar. 

b) Desarrollar una teología que considere todas las “capas” de la realidad com-
pleja en la que se desarrolla la vida humana actual. La Compañía de Jesús y 
las múltiples culturas en las que la trabaja para profundizar nuestra compren-
sión de las Preferencias Apostólicas Universales. 

c) La clave es mostrar el camino hacia Dios: ¿Qué significa esto para la actual 
cultura española y europea? ¿De quién es Dios? ¿Qué podría significar mos-
trar el camino hacia Dios a menos que antes permitamos que Dios se nos 
revele a sí mismo? ¡El trabajo de aplastar a los ídolos nunca se termina! 

d) Una teología que no se pierda en el laberinto de su propio discurso y pueda 
presentarle a los jóvenes la luminosa maravilla de Cristo, liberar a los jóvenes 
de la sensación de haber sido defraudados por la generación de sus padres y 
abuelos, ayudar sanar y restaurar la confianza intergeneracional. 
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e) La teología podría ofrecer una reflexión coherente de la creación y la reden-
ción basada en una nueva antropología teológica que incorpore el cuidado de 
la Casa Común como algo intrínseco a la humanidad. Desde esta perspectiva 
la teología puede mostrar el camino a la conversión ecológica hoy y soportar 
los cambios necesarios en las estructuras sociales para procurar el auténtico 
bienestar humano derivado del Bien Común. 

f ) Una teología capaz de escuchar el grito de los pobres y mostrar la misma 
osadía que Jesús en las parábolas del evangelio con las que reto las normas del 
sistema religioso, social y económico en el que vivió. 

g) Una teología que aborde el tema de los sobrevivientes (víctimas) de los abu-
sos de modo tal que desde la sintonía con los sufrimientos de Cristo con-
tribuya a crear el espacio para la conversión, la justicia, la reparación y la 
misericordia. 

h) Este es el trabajo profundo y duradero de la teología. Es el servicio que la 
Compañía de Jesús quiere ofrecer a la Iglesia. En definitiva, es la teología de 
Cristo "el consolador", pero solo puede ganar este derecho si también puede 
entrar en la oscuridad de la tercera semana: la oscuridad de un Cristo cruci-
ficado en nuestra cultura y en la Iglesia. 

En síntesis, una teología memoria de Cristo, memoria de la humanidad, con 
otros al servicio de la reconciliación y la justicia, no desde un discurso triunfalista sino 
humilde. 

2º. En las Preferencias Apostólicas de la Compañía ha llamado la atención, 
en ciertos ambientes académicos, que el apostolado intelectual no sea una de ellas: 
¿qué podría decir al respecto?

Como respuesta a esta pregunta el P. General leyó los siguientes dos párrafos de la 
Carta Circular “Preferencias Apostólicas Universales de la Compañía de Jesús, 2019-2029” 
de 19 de febrero de 2019:

“Gracias a las preferencias apostólicas universales formuladas por el P. Pe-
ter-Hans Kolvenbach que nos han orientado durante más de quince años, 
se han iniciado procesos que deben continuar, tales como la presencia 
cualificada en África y China, la responsabilidad de toda la Compañía con 
las obras interprovinciales en Roma que nos han sido encomendadas por 
los Santos Padres, la consistencia del apostolado intelectual y el servicio a 
los refugiados y a los migrantes. En los próximos diez años las siguientes 
preferencias guiarán la encarnación en todos nuestros servicios apostólicos 
de la misión de reconciliación y justicia a la que, con otros, hemos sido 
enviados.”

“Al mismo tiempo, para responder a la llamada expresada en las prefe-
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rencias apostólicas universales necesitamos esforzarnos más que nunca en 
la profundidad intelectual que nuestro carisma fundacional y tradición 
exigen y que acompaña la necesaria profundidad espiritual. La Compa-
ñía está comprometida en el apostolado intelectual porque la profundidad 
intelectual caracteriza todas las formas de apostolado de la Compañía de 
Jesús. Queremos seguir sirviendo a la Iglesia con el apostolado intelectual, 
a saber, expresando la fe con consistencia intelectual. Por consiguiente, 
todo miembro de este cuerpo apostólico está llamado a formarse adecua-
damente durante toda su vida. La profundidad intelectual exige hábitos 
de pensamiento y obliga a no descuidar la formación continua. Sin esta 
condición, la contribución de la Compañía de Jesús a la misión de la Igle-
sia no responde a la exigencia del magis ignaciano.”

3º. Usted ha expresado públicamente que hay un movimiento consolidado 
de oposición al papa Francisco y que eso le preocupa: ¿podría decirnos cómo está 
la situación actualmente a su juicio?

No se pudo recoger en su literalidad la respuesta del P. General. En ella identificaba 
esta oposición al Papa Francisco más bien como una oposición al Concilio Vaticano II y a 
su aplicación plena. En este sentido, un día antes, en su intervención en el II Congreso In-
ternacional sobre San Juan de Ávila en Córdoba, titulada “Hacia una Iglesia sinodal que 
discierne”, el P. General había afirmado: 

“La Iglesia Católica vive también hoy -con una mezcla de perplejidad, 
duda y entusiasmo- el cambio de época que convulsiona la historia huma-
na actual. El Concilio Ecuménico Vaticano II (1962-1965) intuyó la pro-
fundidad y complejidad del cambio de época que se iniciaba y propuso un 
exigente programa de transformación de la Iglesia. Si bien la comunidad 
eclesial recibió agradecida esa visión renovada de la Iglesia y el mapa de 
la ruta a seguir, cincuenta y cinco años después, el programa del Vaticano 
II sigue buscando como hacerse carne viva y rostro de la Iglesia Católica. 
Como esfuerzo importante en esa dirección se entiende tanto el modo 
como el Papa Francisco ejerce el ministerio petrino como las tensiones 
creadas a su alrededor”.


